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Bienvenidos a la siguiente lección de nuestra serie sobre la Historia de la Biblia del 
Antiguo Testamento. Esta es la lección número 63, acerca de «Las genealogías de 
Israel». Será una lección más corta debido al contenido, pero no menos importante que 
las otras lecciones. Si bien los libros de 1 y 2 de Reyes son los siguientes en la Biblia 
después de Samuel, vamos a revisar algunos capítulos de 1 Crónicas que nos ayudarán 
a aprender un poco más sobre la vida del rey David. Cuando completemos eso, conti-
nuaremos aprendiendo sobre los reyes que siguieron a David en los dos libros de Reyes. 

Una pregunta para ti antes de empezar: ¿Cuánto sabes de tu árbol genealógico? Un 
familiar mío ha investigado un poco sobre nuestra familia, y creemos que conocemos la 
mayoría de los nombres, fechas de nacimiento, muerte, matrimonios e hĳos de nuestra 
familia durante los últimos 400 años. Parece mucho tiempo, pero en realidad, no es tanto 
tiempo cuando lo comparamos con toda la historia humana. Les contaré una breve his-
toria acerca de mi abuela más adelante en esta lección, porque esta lección es un buen 
recordatorio de que Dios no es sólo el Dios de la nación, sino también el Dios de las 
familias.

Aquí, en los primeros 9 capítulos de 1 Crónicas, tenemos un árbol genealógico de 
Israel que se remonta hasta Adán. Cuando lees estos capítulos, algunos de los nombres 
te suenan familiares: Adán, Enoc, Matusalén, Noé, Sem, Abraham y finalmente Jacob o 
Israel. Los siguientes capítulos cubren todas las doce tribus. La tribu de Neftalí se men-
ciona en un solo verso, pero la tribu del linaje de Judá recibe la mayor atención. Dado 
que nuestro enfoque está en David, aprendemos que el capítulo tres registra los nombres 
de sus nueve hĳos y una hĳa.

Tal vez te preguntes cuál es el propósito de esto en esta historia. ¿Cuál es el propósito 
de Esdras al escribir los libros de Crónicas después de que ya hemos aprendido acerca 
de la historia de David? Bueno, Esdras, es guiado por el Espíritu Santo, y no está vol-
viendo a contar una historia que ya ha sido contada. Él se centra en la importancia de la 
realeza y el sacerdocio. Los reyes humanos son sólo un símbolo de la autoridad de Dios 
sobre su pueblo. Los sacerdotes humanos son sólo un símbolo de la adoración del 
pueblo de Dios. Este gran árbol genealógico un día continuará, y el nombre del Señor 
Jesús será incluido.
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Cuando revisas esta lista de nombres, hay muchos nombres incluidos que ya hemos 
visto antes. Si ellos estuvieran en mi árbol genealógico o en el tuyo, no nos sentiríamos 
tan orgullosos de ellos. Hay historias de pecado, egoísmo, abandono de Dios, y adora-
ción de ídolos. Pero si damos un paso atrás, y pensamos en toda la historia del pueblo 
del pacto de Dios en la tierra de Canaán, ocurriría lo mismo. Estas personas han pecado, 
y han abandonado a Dios muchas veces, una y otra vez. Pero esta historia nos recuerda 
que Dios no ha abandonado a Su pueblo. Las misericordias del pacto de Dios se extien-
den una y otra vez. La promesa de Dios de recordar su pacto muestra que el Mesías un 
día vendría de esta familia.

Hasta ahora, he mencionado que tal vez haya personas en nuestras historias familia-
res de las que no estaríamos tan orgullosos. Es posible que no estemos tan dispuestos a 
mencionarlos a otras personas. Pero no hay necesidad de enfocarnos únicamente en el 
lado negativo de las cosas. Tal vez haya personas en tu árbol genealógico que sean teme-
rosas de Dios. Su ejemplo es muy bueno para nosotros. Por ejemplo, mi abuela murió 
antes de que yo naciera, y cuando ella era niña sus padres nunca la llevaron a la iglesia, 
nunca leyeron la Biblia, nunca asistieron a la iglesia. Por la gracia de Dios, ella comenzó 
a asistir a la iglesia, y el Señor la salvó por Su gracia gratuita. Su ejemplo en mi historia 
familiar fue un gran estímulo para mí, para buscar al Señor en mi juventud.  

¿Por qué menciono esto? Porque Dios es el Dios de Su Iglesia, el Dios de Su pueblo 
Israel, pero también es el Dios de individuos en específico. Dios es real, es personal, no 
es distante ni está lejano en algún otro continente. Él es el Dios de mi abuela, de quien 
aprendí tanto en las cartas personales que me dejó. Tal vez sea el Dios de tu abuela o de 
tu abuelo que asistieron por primera vez a una iglesia cristiana. O, lo que es  más impor-
tante: ¿Es Él tu Dios? Él conoce tus necesidades, todas y cada una de ellas. Busca cono-
cerle, busca encontrarle. Dios dice en Su palabra: «Pidan y se les dará. Busquen y halla-
rán. Llamen y se les abrirá la puerta».

Aquí termina nuestra breve lección sobre las Genealogías de Israel. En nuestra 
próxima lección revisaremos nuevamente algunos eventos de la vida de David antes de 
considerar el reinado de Salomón.


